
        
            
                
            
        

     
   
    “LO QUE SIEMPRE SOÑÉ” 
 
    Los sueños en realidad son todo aquello que deseamos, tenía tan solo 14 años en ese entonces y tenía  demasiados sueños que quería cumplir, el martirió apareció en mi, cuando me di cuenta que nada era lo que yo esperaba, en la escuela nunca fui la más popular, nunca fui la mejor vestida ni mucho menos, tuve un amor de adolecentes, nunca choqué con un chico guapo que me recogía los libros, nunca fui la mas lista del salón, y sobretodo NUNCA FUI LO QUE DESEÉ SER DE NIÑA. 
 
    Desde ese entonces y en la etapa más difícil de la vida que para mí fue la adolescencia, me  fui dando cuenta que no tenia lo que quería aunque lo tenía todo. Era realmente triste saber que ya tenía esa edad y no había conseguido ni una sola vez lo que siempre habría querido, todos esos sueños que tenía desde pequeña  eran solamente una fantasía, ya habría salido del colegio sin disfrutar ni un solo día con mis compañeras de clase en fin como se imaginan todo era un desastre.. 
 
    Nunca les ha pasado a ustedes lectores, que desean tanto algo que al momento de reamente cumplirlo no te atreves ni te lanzas porque lo deseabas tanto que te da miedo fracasar en lo que sueñas, no les ha pasado a ustedes lectores que cuando por fin llega el momento de triunfar simplemente te da miedo y te rajas sin razón y sin intentarlo… eso fue lo que me pasó y me atasco, les cuento y los invito a que lean y se reflejen en mi historia. 
 
    CAPITULO I 
 
    Mi nombre es Amanda soñé desde niña llegar a ser un músico y cantante profesional, toda una artista en todos los sentidos, soñaba completamente en estar en algún concierto y  sentir al publico reflejándose en una canción mía soñaba en que algún día estaría en ese hermoso escenario y las personas me aplaudían y estaban súper emocionadas al verme, soñaba en que algún día tendría tanta habilidad en mis dedos que sería la mejor guitarrista del mundo; yo soñaba con pintar cuadros estupendos soñé siempre con representar a Guatemala de una forma increíble, soñé siempre con crear mi propia asociación de ayuda a personas con discapacidad, soñaba con crecer como persona y sobretodo, soñaba con CONOCER Y VALORAR REALMENTE EL AMOR, soñaba con esa persona que me amaba tanto que era capaz de hacerme reír en cada momento, soñaba con ese chico que me daba su amor incondicional y que me miraba a los ojos y en su mirada reflejaba el amor que sentía por mí, yo soñé, al igual que tu sueñas, yo soñé y lo seguiré haciendo hasta que llegué ese bendito día esperado y sea completa e inmensamente feliz, soñaré hasta ese día que pueda decir, LO TENGO TODO!. 
 
    Estaba en un momento de depresión y ansiedad en mi vida, tenía ya 18 años en ese entonces, dolor tras dolor,  psicólogos y médicos hacían lo posible por acabar con mi ansiedad y depresión hasta que un día tome la mejor decisión de mi vida, sabéis cual fue la mejor decisión que he tomado en vida y no me arrepiento… DE BUSCAR A ADIOS, era tanta mi desesperación que después de haber intentado curarme con todo me cure, orando ese día e ancándome en una pequeña iglesia que había frente a mi casa, le tenía en frente y jamás había  ido, se imaginan ya cuan perdida estaba. 
 
     Continúo con mi historia… 
 
    Desde el momento que comencé a ir a la iglesia las cosas cambiaron por completo empecé a cumplir mis pequeños objetivos como por ejemplo  tener la mejor guitarra o al menos la que siempre había deseado, comencé a volverme más social y a conocer mejores personas que me apoyaban y me aceptaban tal cual yo era, no saben la etapa más maravillosa pero a la vez confusa  que pasé en esos días, mis dedos se fueron agilizando y cada día que pasaba tocaba la guitarra mejor y mejor que nunca. Pero me preguntaba cada día que pasaba, como era posible que de ser una chica tímida  pasaría a ser la más social, Como era posible que de tener una sola amiga ahora tenía muchas, como era posible de pasar a ser invisible pasaría a ser alguien, alguien importante, como era posible que de no ser notada en los pasillo del colegio, ahora era a la que todos en la universidad saludaban, no entendía como de un día para otro me volví una chica especial o al menos diferente. 
 
    CAPITULO II 
 
    En cuestiones del amor, era todo un desastre había un chico que me gustaba desde la secundaria pero era un amor imposible mi amor platónico, su nombre era Javier, Javi era alto, piel morena clara, ojos alargados chinitos, y su cabello era completamente perfecto, todo un chico popular y fresa del que todas estaban enamoradas, y yo era parte de ese club de niñas que estaban enamoradas de Javi aunque nunca se lo dije a nadie, pero Javi conmigo se comportaba diferente, yo nunca le hice creer que estaba enamorada de él, siempre me porte fría e indiferente como con todos los chicos que me pretendían. Se podría decir que Javi fue mi primer amor, porque no precisamente se necesita ser novio de alguien, para que te haga sentir cosas nuevas,  el primer amor es esa persona que te hace sentir cariño por primera vez, y te hace sentir vivo. Javi en si cambió mi vida, mis días en el colegio eran más emocionantes, y me hacía reír en cada momento, nos hicimos tan amigos que un día de vacaciones el me invitó a salir, fuimos a una discoteca, todo iba a bien hasta que vi a Javier bailando con un chico, pensé(no es tan malo, no creo que sea gay o sí? cuando veo a Javi dándole un beso al otro chico en la mejilla, se me subieron los colores al rostro y la decepción se apoderó a de mi aunque la risa también. 
 
    CAPITULO III 
 
    Desde que me enteré que Javier era gay las cosas cambiaron para bien, ahora solo veía como un amigo, nosotros vivíamos sin límite, aventuras entre aventuras todo era como una comedia para nosotros dos, yo y mi mejor amigo viviendo una vida sin prejuicios, una adolescencia llena de diversión pero sin vicios. Se podría decir que Javi fue como el hermano que nunca tuve, me protegía como su hermana pequeña, y yo lo quería como un hermano mayor, todos los días en la mañana me mandaba un mensaje que siempre decía: “Levántate de la cama, que hoy tendremos un gran día”. Aunque Javier siempre estuvo sonriente él vivía triste en su casa, su papá no aceptaba que él era gay, siempre quiso que el fuese soldado como todo un “macho” recuerdo que Javier tenia etapas de tristeza y depresión y corría a mis brazos llorando cuando me veía, como dicen por allí “A veces la sonrisa reflejan nada más que tristeza, las personas más sonrientes son las que más han sufrido”  
 
    En fin Javi yo contra el mundo disfrutando de la vida, cada día como si fuese el ultimo, hasta que algo nos destrozo por completo nuestra felicidad, Javier llevaba ya un par de meses enfermo, nauseas, dolores estomacales, cansancio extremo lo acababan cada vez más, hasta que lo convencí de ir al médico, después de unos chequeos, la peor noticia de nuestra vida fue que Javi tenía cáncer, leucemia tipo 4 para especificar, no lo podíamos creer la familia de Javier lloraba y se lamentaba, Javi ya no era el mismo de antes, ya no sonreía ni bromeaba como antes, me partía el corazón verlo llorar y sufrir con cada quimioterapia, me rompía el corazón acariciar su cabello y ver que se la caía cada vez más. 
 
    CAPITULO IIII 
 
    Recuerdo tenía días buenos tanto como malos, los días buenos los disfrutábamos al máximo saliendo a pasear a comer o a bailar, a pesar de todo siempre me seguía mandando ese inspirador mensaje de “levántate ya que hoy tendremos un gran día” Todo iba bien con sus quimioterapias , el tenia todo lo que quería por sus familiares, su medicina era la más cara, su ropa, su auto, su celular, todo por tal de ver a Javi feliz, todos nos imaginábamos lo que podía suceder, hasta que llego ese día, ese que día que el médico nos dijo, llévenselo a casa, no hay nada más que podamos hacer con él, no saben ustedes lo que sentía yo de ver a mi mejor amigo casi hermano sufrir cada días más, no saben lo doloroso que era ver como Javi me decía “No te quiero dejar hermana” no saben lo mal que me sentía de no poder hacer absolutamente nada al ver a Javi sufriendo de esa manera, recuerdo que hasta en sus últimos días de vida el hacia lo posible por hacerme reír aunque estuviese peor que yo, Javier siempre me sacaba una sonrisa aunque él estuviera muriendo, que difícil era ver a mi mejor amigo el mas sonriente del que alguna vez estuve enamorada, en una cama, sin su hermoso y perfecto cabello, con su piel tan pálida que pareciera estuviese pintado, con un pequeño tuvo dentro de su nariz que hacía que siguiera respirando, en esos dolorosos y tristes días lo único que venía a mi mente eran esas fiestas, esas salidas, esas sonrisas, esos viajes, esas bromas en el autobús, y sobre todo la forma en que Javi hacia que luchara por lo que quería, solo recordaba por completo esos días en los que me decía “Amanda lucha por lo que queras, que yo te quiero ver cuando recibas el premio a mejor escritora” pero esos solo eran recuerdos nada mas, porque Javi murió esa noche, esa noche de un 30 noviembre mientras yo tomaba su mano y él me decía entre susurros, -Te amo tanto hermana de mi corazón, “quiero que vayas hoy a tu casa y empieces a cumplir todos los sueños que siempre has deseado, quiero que escribas sobre mi y que dejes una huella a base de mi historia, quiero sobre todo que te levantes y vivas días maravillosos aunque sea sin mi”. yo lloraba que no podía sacar de mi boca ni la mas mínima palabra, Javi había muerto frente a mí, y no pude hacer nada, no fue culpa mía ni de los doctores, ni de su hermana que lo discriminaba, simplemente fue y tuvo que ser. 
 
    CAPITULO V 
 
    Como se podrán imaginar después de la muerte de Javi mi vida no volvió a ser la misma, ya no tenía con quien salir, me distancié de mis amigos y a lo único que me dedicaba era a trabajar y a estudiar, era todo tan desastroso que ni mis amigos ni mis padres podían hacer que me sintiera mejor, las mañanas ya no eran las mismas sin ver el mensaje motivacional de Javier y vivía con una depresión incontrolable, mis canciones cada vez eran más deprimentes y en el trabajo ya no hablaba con nadie. Trabajaba en un bufete de abogados, yo solía ser una asistente legal, todos los días casos nuevos y personas que llegaban llorando a buscar ayuda. Recuerdo todo se había convertido ya en una rutina. Las cosas empeoraron el día en que me despidieron del trabajo, yo ya no era la misma de antes y ya no tenía la misma paciencia para atender a los usuarios, según la licenciada ya no era lo suficiente eficiente. Ese sin duda fue mi peor día con una fiebre altísima y una gripa insoportable debajo de la lluvia de regreso a a casa, sin dinero, nada podría ser peor, en la parada del autobús hacia lo posible para no caer desmayada, el ruido del tráfico cada vez se hacía más insoportable para mis oídos, autos pasaban diciéndome groserías o no sé si pudiese llamarlos piropos. 
 
    Cuando veo venir hacia mí una motocicleta, no le presté la mayor atención por lo que solía observar a un ancianito que estaba justo parado a lado mío. Volteo al lado contrario y veo la motocicleta, una motocicleta color rojo, YAMAHA, el joven traía  una sudadera color negro y lo primero que pude observar fueron sus ojos, los ojos que sin duda más me han impactado en la vida, unos ojos color café unas pestañas más largas que las mías y unas cejas perfectas, el chico tan solo se detuvo al lado mío para observarme, no sabía cómo reaccionar me miraba fijamente a los ojos, y eso era algo que me incomodaba mucho, vi hacia abajo en símbolo de timidez y lo que más llamó mi atención fueron sus zapatos, unos converse color gris que combinaban a la perfección con su motocicleta y su estilo de chico superficial, tenía la mente en blanco no sabía qué hacer, pensé en hablarle pero no salió ni el mas mínimo susurro de mi boca, el chico solo me guiñó el ojo y se fue, mientras lo veía irse pensaba en si lo volvería a ver o no, si era un buen chico o no, en fin pasaban miles de preguntas y conclusiones en mi cabeza, llegó al fin el autobús minutos después que el chico se fuera. de camino a casa solo pensaba en quien era aquel chico y la manera tan profunda en que el me vio a los ojos, nunca antes alguien me había visto de esa manera, sus ojos simplemente reflejaban amor, amor puro y atracción a primera vista, sus hermosos ojos café eran aqueos ojos que me imaginaba día a día de cómo sería el amor de mi vida, esa mirada tan profunda sin duda seria la que querría ver por las mañanas, esa mirada tan cautelosa y misteriosa era completamente interesante, pero era también un completo martirio no saber ni siquiera el nombre del chico de la motocicleta roja, no entendía porque me había impactado tanto si lo único que alcance a ver de él fueron sus ojos y sus zapatos, no sabia porque me había impactado tanto si tan solo lo había visto  unos segundos, aunque ese sin duda  fue un encuentro completamente épico, un encuentro de película al que no sabía cómo reaccionar, y lo único que  solía hacer era pensar. 
 
    Llegué a casa prendida en llanto había perdido mi trabajo y era la única manera que podía pagar mi universidad, era el único trabajo en el que me pagarían lo necesario para pagar la universidad más cara de la ciudad, mi madre y mi padre me consolaban pero en sus ojos veía tristeza por no poder hacer nada por mí. Ese día me fue a la cama muy temprano pero no podía dejar de pensar en ese chico. 
 
    En fin, me había quedado sin trabajo y sin universidad, mi una compañía por las tardes era mi guitarra y nada más que eso. De la noche a la mañana me había convertido en una chica completamente distinta, a unos meses atrás, ya no era divertida y ya no salía ni a las esquina, mis amigos me enviaban mensajes invitándome a fiestas o a conciertos pero los ignoraba, es que sin Javier no quería ir a algún lado. 
 
    En una de esas noches de depresión decidí beber como loca una botella de vino blanco que mi papá tenía guardada, mi música en mi habitación y unas cuantas botellas eran mi consuelo, no recuerdo en qué momento me quede profundamente dormida pero si recuerdo a Javi acariciándome el cabello diciéndome que él estaba mejor que nunca que había llegado al paraíso y que no le gustaba verme así, que me levantara de esa maldita cama y que viviera mi vida como loca, diciendo me que él iba a estar conmigo en cada momento cada triunfo y en cada caída, vi a Javi dándome un beso en la frente como de costumbre, y desperté. Todo había sido un sueño, veo el reloj y eran las 3:00am rompí en llanto y me quede dormida con lagrimas en los ojos. 
 
    El día siguiente me levante de la cama y lo primero que vi fue mi celular, tenía 5 llamas perdidas y un mensaje de Ana; Ana una amiga del trabajo, el mensaje decía “Amiga sé que no estás de ánimos pero habrá una fiesta en mi casa, es por mi cumpleaños es importante que estés aquí, ven es a las 3pm va a estar candente! Te quiero att: Ana banana” el apodo de Ana era banana ella era una chica muy graciosa y simpática, su cabello era largo y completamente rubio, por eso era conocida así “Ana banana” bueno después de pensar un rato en el sueño que tuve y el deseo descontroladle de Javier que yo tuviera días de diversión acepté a ir a la fiesta, mi primera fiesta en aproximadamente 8 meses, así que salí en la mañana de compras me compre un hermoso vestido color rosa y unos zapatos preciosos, me arregle el cabello, y me maquille perfectamente para vivir una noche esplendorosa y muy divertida, tomé las llaves de mi auto, puse mi canción favorita y salí de casa. 
 
    CAPITULO VI 
 
    Llegué a casa de Ana y se veía un ambiente increíble, en mi interior sabía que iba a ser una gran noche. Mis amigos se impresionaron de verme, la última vez que los había visto fue en el funeral de Javi y nunca había salido desde entonces, me abrazaron y todos me mostraron su apoyo, es la mejor sensación del mundo saber que tienen a personas que te quieren y te toman en cuenta, es increíble como en la vida año con año mientras pasa el tiempo conoces a personas maravillosas, y como tan de pronto la conviertes en tu familia, porque los amigos son la familia que uno escoge, los hermanos que siempre quisiste tener y con gustos en común es algo increíble, yo podría tener muchos amigos, la universidad completa me podía reconocer y saludar pero eran tan solo 11 los que estaban conmigo en las buenas y en las malas, sus nombres van guardados en mi mente y aun recuerdo sus nombres como si el tiempo no hubiese pasado, estaban Gabriel, y Eduardo que eran los chicos mas divertidos aunque al terminar la fiesta siempre quedaban tirados en algún lugar por beber sin descontrol, estaban los hermanos Gabriela y José que eran los típicos chicos de casa que no salían sin autorización de sus padres aunque tuviesen 18 años, estaban también “los primos” Edward, Alicia, Camila y Sara eran tan divertidos que cada fin de semana hacían fiestas, y estaba claro Ana que era la más pequeña de todos, y por supuesto nunca faltan lo amigos inseparables, Francis, Leo y estiven eran tan inseparables que iban al baño juntos, todos unos amigos, de esos amigos que están allí en las malas y en las buenas, era tanta su amistad que cuando Francis terminó con su novia, todos terminaron con sus romances para que no se sintiera mal, era una amistas increíble de esas que valen la pena y que valen la pena recordad con una sonrisa. 
 
    En fin la fiesta iba muy bien, un guapo chico me invitó a bailar y pues accedí, baile tanto que sin darme cuenta ya eran las 2am mi mamá me iba a matar tenía unas 25 llamadas perdidas y se me había pasado el tiempo de volada, me despedí del chico al que no le pregunte ni el nombre, me despedí de Ana y Salí corriendo, tome las llaves del auto, que por cierto no era mío sino de mi papá y tenía que tener tanta precaución al manejar que iba muy despacio, era una noche muy fría pero muy hermosa, el cielo completamente despejado la luna alumbraba como nunca y lo que más me encantaba era ver las estrellas, abrí la ventanilla del auto y como de costumbre para que el momento y el viaje a casa fuera perfecto puse mi canción favorita “yellow de coldplay” la carretera despejada y esa hermosa canción sonando, pensaba en lo mucho que Javi y yo habíamos deseado ir al concierto de coldplay y no me imaginaba nada más que Javi iba al lado mío, esa hermosa noche, tenía el profundo sentimiento que algo increíble estaba por pasar, y aunque ya iba de regreso a casa, sentía que algo me pasaría, era como un sentimiento de emoción o de felicidad, o impelente algo que no sabía cómo explicar realmente era un buen presentimiento, iba manejando el aire y la brisa golpeaba mi cara. Esperando en un semáforo en rojo, veo por el retrovisor del auto que viene una motocicleta hacia mí, lo único que vino a mi mente fue aquel hermoso pero desastroso día en el que vi a aquel chico, “no podrá ser el” dije en mi mente. Así que esperé y no le puse mayor atención, la motocicleta justo al lado de mi auto, volteo cautelosamente la mirada hacia aquel, y vuelvo a ver después de mucho tiempo la misma mirada aquella mirada que aquél día se hizo un misterio, vuelvo a ver esos hermosos y misteriosos ojos café y bajo de nuevo la mirada como ese día y veo una motocicleta roja, YAMAHA, y esos converse aunque no de color gris sino negros. Me quede completamente confundida he impresionada, aquel chico con el que soñé alguna vez, aquel chico que vi tan solo unos segundos en la parada del autobús estaba en frente de mi, mientras mi canción favorita sonaba,  veía sus ojos y sentía la misma vibra que sentí aquel día, fue un momento completamente maravilloso que no pudo haber sido mejor, una hermosa noche, y un encuentro completamente perfecto.  
 
    Yo completamente en shock no pude decir nada más que escuchar esa hermosa voz varonil de diciéndome “Hola guapa” entre susurros y nerviosismo le conteste, Hola soltando una pequeña risa picara, mientras ese chico misterioso de la motocicleta roja se quitaba el casco de la cabeza y podía observar ahora sí, su rostro completo, su cabello era perfecto, color café, su nariz que cuadraba a la perfección con su lindo rostro, y sus labios tan hermosos que lo único que podría desear en ese momento fue un beso de suyo, era tal como me lo imaginaba o mucho mejor que eso, el era como el chico perfecto que soñaba desde niña, llevaba una mochila color negro en  sus espalda y sacó de allí una pluma y un pequeño papel, que ingenioso verdad? En plena carretera el semáforo ya en verde, y el chico con una pluma y una hoja en las manos, escribió algo y lo único que hizo fue tomar mi mano cautelosamente poner el pequeño papel entre mis dedos, y como todo un caballero me besó la mano como si fuese una completa dama. Venia ya una patrulla tras de mí y lo único que pude hacer fue tomar el pequeño papel e irme, el chico no iba hacia mí mismo destino. Así que me fui muy pensativa pero completamente emocionada, no sabía si estaba alucinando o todo era un sueño o fue real ese día que me encontré por fin y después de haber soñado tanto con ese encuentro, fue algo completamente real y maravilloso.  
 
    Llegué a casa, mis padres sentados en la sala como de costumbre esperando una explicación de porque mi llegada a plenas horas de la madrugada, sin duda alguna me castigaran pensé en mi mente, pero no, lo único que hicieron fue desearme buena noche con un beso en la mejilla como solían hacerlo siempre y se fueron a la cama, supongo mis padres estaban contentos al ver que empezaba a superar la muerte de Javier.  
 
    A sí que lo primero que hice en esa hermosa madrugada fue ver el papel que el chico me dio, y decía con una hermosa letra como de escritor, “Oscar” con un pequeño corazón al lado y su número de teléfono abajo del nombre.  
 
    Hermoso nombre pensé, era el nombre perfecto para un chico como él. 
 
    Tomé mi celular y lo primero que hice fue guardar el contacto de Oscar mientras veía fotos de la fiesta que Ana me había mandado, esa noche no dormí pensando en el chico que ahora sabría su nombre, Oscar. Como se podrán imaginar pensé en Oscar toda la noche y en lo guapo que era.  
 
    No le escribí esa misma madrugada pues pensaría que estaba desesperada, lo cual era cierto pero no quería aparentarlo.  
 
    A sí que en la mañana siguiente tome mi celular y le mande un mensaje que decía: 
 
    -Hola, Oscar? , lo pensé mil veces antes de enviarlo hasta que lo hice. Pasaron aproximadamente unos 30 segundos y me contestó: 
 
    -Hola, pensé que tu mensaje nunca llegaría, como estas, cuál es tu nombre? 
 
    -Mi nombre es Amanda, estoy bien tratando de sobrevivir a este día tan caluroso. 
 
    -Mucho gusto Amanda, ya te han dicho que tienes unos hermosos ojos? 
 
    Solté una risilla mientras mi mamá me observaba y me preguntaba con quien hablaba. No sabía que contestar hacia su alago, cuando veo una llamada entrante de Oscar mi emoción fue tanta que no sabía qué hacer y avente el teléfono por un impulso descontrolado, me levante rápidamente a recogerlo y conteste. 
 
    Esa tarde tuvimos una buena charla emocionante, hablamos tanto de lo que nos gustaba. A Oscar le gustaba tocar guitarra al igual que a mí, aunque no compartíamos el amor hacia las motocicletas, nos reíamos de cada tontería y al escuchar a Oscar podía estar segura que tenía un hermoso y agradable sentido del humor, hablamos y nos llevábamos muy bien, hablamos horas y horas de cualquier tontería. Y cada vez me sentía más a gusto, yo sin duda sentía que él era ese chico que siempre había soñado. Oscar me invitó a salir, no sabía si acceder o no, tenia tanto miedo de no ser la chica ideal para él, que pensaba que todo iba a fracasar, me insistió y pues le dije que sí, me dijo que me tenía una sorpresa, desde ese momento pude pensar que Oscar era todo un caballero y aparte de eso muy detallista. Esperé ese sábado con ansias, hasta que llego ese día. 
 
    Fue un 23 de diciembre, ya tenía una semana de hablar con Oscar día y noche y cada vez me parecía más emocionante.  
 
    Oscar y yo nos encontraríamos en un centro comercial, a las 4 de la tarde, pase el día entero pensando que ropa ponerme. En fin  estaba completamente emocionada, pero asustada, era mi primera cita y posiblemente mi primer amor. 
 
    Entonces me vestí, me arregle me puse un brazalete que Javi me regaló una vez, según él era de buena suerte. Iba en el camino pensando en que decirle cuando lo viera o como él iba reaccionar.  
 
    Entrando al comercial, vi desde lejos a una motocicleta roja, posiblemente la de Oscar, y acerté, eral él, me hacía señas desde lejos y me acerque, iba temblando de los nervios, recuerdo perfectamente la hermosa mirada de Oscar, en el momento que me acerque a él pude darme cuenta que en serio le atraía el me miraba como nunca antes alguien lo había hecho, el me miraba solamente a mí, aunque no era la chica más hermosa del mundo para él lo era.  
 
    Nos quedamos puros tontos viéndonos el uno al otro como por 2 minutos, me saludo y me dio un beso en la mejilla, me acaricio el cabello en señal de ternura y no pude hacer más que levantar la ceja y sonreír, amaba realmente amaba su voz. Mas cuando me decía cosas como: 
 
    -Te vez preciosa 
 
    Me sonroje por completo, yo era tan tímida con Oscar que él hacia lo posible para sacarme siempre una palabra y una sonrisa.  
 
    Te tengo una sorpresa me dijo, y saco de una caja un caso de motocicleta color rojo. 
 
    -y eso? 
 
                - Es un casco personalizado especialmente para ti, quiero que seas tú quien me acompañe a recorrer nuevos rumbos y enseñarte las cosas maravillosas de la vida y todo lo que podemos descubrir juntos, quiero que seas tú Amanda quien sea mi compañía y que sean solo tus brazos los que rodeen mi espalda mientras te sostienes y piensas que tendremos una nueva y maravillosa aventura. 
 
    Se me subieron los colores al rostro y sentí algo que nunca antes había sentido, algo que no se podía explicar, así que lo que hice fue observar el casco y a tras de él decía, “IAM YOUR QUEEN” y el de él decía “I AM YOUR KING”. 
 
    Sin duda alguno ese fue el detalle que marco mas esta historia, sin duda alguna ese día supe que Oscar iba a llegar a ser un gran amor para mí y lo más maravilloso era que desde ese día yo empezaría a ser su reina y el mi rey. Nos pertenecíamos uno  al otro y me protegía como si fuese su más valioso cristal.  
 
      
 
    Ese 23 de diciembre supe en mi interior que Oscar y yo íbamos a vivir cosas maravillosas, ese día supe que había valido la pena esperar al chico indicado y que era completamente hermoso volverlo a ver… ese día sabía que posiblemente ese fuera mi primer y gran único amor. 
 
    Con Oscar todo era maravilloso, cada día que pasábamos juntos era algo nuevo y todos los sábados Oscar me tenía una sorpresa. Yo realmente amaba a ese chico! 
 
    Aunque con el solamente éramos amigos, tenía el presentimiento que llegaríamos a algo más que eso. 
 
    CAPITULO VII 
 
    En uno de esos sábados de sorpresas, pasó algo que nunca en mi vida voy a olvidar, fue algo tan hermoso que no pudo ser más perfecto, ese día un 14 de febrero ya cuando Oscar y yo éramos amigos desde hace mas de 3 meses me propuso que fuéramos a un día de campo, yo amaba y tenía una admiración profunda hacia los caballos, él sabía que me encantaba el campo, eral algo tan lindo estar con él allí, bajo el cielo despejado color celeste, el brillo profundo y maravilloso del sol, ese hermoso sonido de las aves y la brisa fresca del río.  En fin ese día del amor y la amistad no podría a ver sido mejor, yo llevaba mi guitarra y Oscar llevaba la suya, los dos compartíamos ese amor profundo hacia la música, Oscar y yo cantábamos acompañados del   sonido preciso de nuestras guitarras y tocábamos improvisadamente una hermosa canción, aún no olvido la mirada tan profunda de Oscar al verme a los ojos, yo notaba el amor que él sentía por mí, me veía mientras cantaba y en un verso de su canción decía algo como;  
 
    -Amo ver tus ojos, tu sonrisa, y la forma en que tu cabello negro brilla bajo la luz del sol, amo tus manos y amo tus hermosos labios que piden a gritos un beso mío, amo todo de ti y hoy te quiero pedir, que seas tú mi amada, mi amada compañía de toda mi vida. 
 
    Yo no sabía si eso habría sido tan solo una canción o una propuesta, no sabía cómo reaccionar, volteo la mirada hacia atrás y veo a Ana y a Edward sosteniendo un cartel gigante, que decía: QUIERES SER MI NOVIA? De bajo de eso decía algo como; Si me dices que si te regalo el ramo de rosas, si me dices que no, ME TIRO AL RÍO.  
 
    Me tiré una tremenda carcajada, vi a Oscar a los ojos y le dije nada más que un  inspirador  SI. Oscar tomo mi cintura y me acercó a él; me miró fijamente a los ojos y me dijo: 
 
    -Tengo 3 meses de conocerte pero quiero decirte que desde el momento en el que te vi, yo TE AMO! 
 
    Fue acercando su cabeza cada vez más a mi rostro, y me besó, fue mi primer beso de amor, con la persona perfecta, fue tan maravilloso, verlo fijamente a los ojos, tenerlo tan  cerca de mí y poder sentir ese sentimiento de amor verdadero, podía verlo a los ojos y sentí nada más que tranquilidad y paz interior. Mientras tanto mis amigos aplaudían y gritaban como locos de tras de nosotros, Oscar había planeado una fiesta para celebrar el día de la amistad y que mejor que hacerlo con mis mejores y verdaderos amigos que amo y amaré por siempre.  
 
    Como se podrán imaginar la fiesta fue perfecta, bajo la luz de la luna, el cielo completamente despejado y las estrellas se veían más que nunca, sin duda un cielo maravilloso y sin rastro de contaminación, fue eso y  una fogata, con mis mejores amigos, con mi guitarra en los brazos cantando con Oscar como dos locos enamorados, mientras cantábamos y nos veíamos a los ojos y nuestras miradas reflejaban el amor que sentíamos uno por el otro, nuestros amigos nos veían y sonreían, el momento fue sumamente perfecto y mágico, Ana y Edward contaban historias de terror y cada susurro o movimiento era un grito o un alboroto des controlable, sin duda ese fue el mejor día de mi vida, algo tan sencillo como una fogata es el recuerdo que llevo en mi mente como lo más increíble que me ha pasado. 
 
    Esa noche de regreso a casa ya a la 1 de la madrugada después de un gran y hermoso día, iba en la motocicleta con Oscar. Mientras lo abrazaba podía sentir que sonreía al saber que yo era la que iba a tras de él, íbamos y como de costumbre a esa hora la carretera completamente despejada, el aire golpeaba nuestras caras y el momento fue maravilloso, aunque no solía verle la cara a Oscar cuando íbamos en la motocicleta podría sentir que se sentía a gusto. 
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